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Los alumnos ricos sacan cuatro cursos de ventaja a los 
pobres:  
la escuela fracasa al compensar la desigualdad de cuna 
El País, 25 de mayo de 2026. 

El aumento de los estudiantes vulnerables en la enseñanza 
pública, sin más medios para atenderlos, enciende las 
protestas del profesorado. 

Empar Penadés lleva 37 años dando clase y está a punto de jubilarse. Es 
maestra del segundo ciclo de Infantil en un colegio público de Valencia. Sus 
alumnos tienen entre tres y seis años, una etapa clave para el aprendizaje de 
habilidades que les servirán a lo largo de su trayectoria educativa. Penadés ha 
visto muchas veces lo mismo. Chavales que por el entorno en el que viven 
podría casi asegurar ya a esa edad que harán la Selectividad e irán a la 
universidad. Y otros que por la misma razón es probable que abandonen los 
estudios, aunque durante los años que pasan en sus manos ―y en algunos 
casos, durante bastante tiempo después― haga lo posible por evitarlo. “Son 
niños y niñas que, si no reciben el apoyo de alguien que esté detrás, de dentro 
o de fuera de la escuela, lo tienen muy difícil. Y la distancia entre unos alumnos 
y otros se ha acentuado en los últimos años con los alumnos que vienen de 
fuera”, afirma Penadés, cuya impresión respaldan los datos. 

Los 120.000 adolescentes de 15 años que viven en los hogares españoles más 
acomodados (según un índice socioeconómico y cultural elaborado por la 
OCDE) llevan el equivalente a cuatro cursos de ventaja en matemáticas a los 
120.000 chavales de la misma edad de las familias más desfavorecidas, según 
el último Informe PISA, la mayor evaluación internacional. A diferencia de lo 
que sucede con el resto de franjas de edad, entre 2018 y 2025, el porcentaje 
de menores en riesgo de pobreza o exclusión social no solo no se ha reducido 
en España, sino que ha aumentado cuatro puntos y alcanza al 34% del total. Y 
la tasa de abandono escolar temprano de los extranjeros, que hace 10 años 
doblaba la de los autóctonos, ahora la triplica. 

Hace una década, en clase de Penadés había una chica extranjera. Ahora, en 
cambio, la maestra tiene varios chavales llegados de Georgia, Rusia, Brasil, 
Venezuela o Argentina. Hace 10 años, como siempre ha ocurrido, tenía 
alumnos pobres en clase, pero eran muy infrecuentes, y ahora han dejado de 
serlo, los críos que se veían obligados a vivir con toda su familia, cuatro o cinco 
personas, en la habitación alquilada en un piso compartido. El aumento de la 
pobreza infantil y del alumnado foráneo (parte del cual llega con 
desconocimiento del idioma o con desfase curricular) asiste, sobre todo, a la 
escuela pública (representan el 18% de su matrícula en primaria, ocho puntos 
más que en la concertada). Y ese incremento de la complejidad de las aulas, 
que no ha ido acompañado de más recursos, late tras las huelgas y protestas 
del profesorado en la Comunidad Valenciana, Cataluña, Aragón y Madrid, 
cuatro autonomías que destacan por la concentración de chavales extranjeros 
en la red escolar pública. En todos esos lugares puede escucharse lo mismo: 



los docentes no quieren quitarse de encima a los nuevos chavales vulnerables, 
pero necesitan más medios para atenderlos. 

El hecho de que el nivel socioeconómico y cultural de los padres sea lo que 
más influye en las probabilidades de éxito educativo de los estudiantes está 
muy comprobado. “Pero sobre lo que tenemos mucha menos información es de 
cuáles son los procesos que generan esa desigualdad”, señala Sheila 
González, investigadora de la Universidad de Barcelona especializada en 
desigualdad social y educativa. Lo que sigue intenta responder a esa pregunta. 
Un problema que no afecta solo a España, sino al conjunto del mundo 
desarrollado, y que pone de manifiesto los límites del sistema educativo para 
compensar las diferencias de partida. 

Una escuela para una clase social 

Uno de los factores que mencionan los expertos es de origen. “Tenemos una 
escuela que se pensó para que la gente de clase media, que tenía profesiones 
cognitivas, mandase a sus hijos a aprender a tener profesiones de tipo 
cognitivo. Y cuando el sistema se universalizó y entraron las clases populares, 
que tenían más trabajos manuales, no terminó de ajustarse”, afirma el 
sociólogo de la Universidad de La Laguna José Saturnino Martínez. “La 
consecuencia de ello es que la escuela privilegia saberes de tipo muy 
intelectual. Nadie cuestiona que enseñe a leer, escribir, o matemáticas. Pero 
hay saberes obligatorios que de adultos casi nadie usamos, como el análisis 
sintáctico-gramatical, más propio de la carrera de Filología. En cambio, 
conocimientos que pueden venir muy bien tener en la vida, como tener un poco 
de idea de fontanería, carpintería, etcétera, propios de los oficios de las clases 
populares, la escuela los deja en segundo lugar. Muchos contenidos escolares 
no interpelan a una parte de los chavales, que los ven como algo ajeno a su 
vida cotidiana, sus experiencias culturales y sus intereses”. 

Las clases populares, añade Manuel Fernández Navas, profesor de Educación 
en la Universidad de Málaga, “suelen valorar más la utilidad inmediata de las 
cosas: esto me vale para esto, aquí y ahora”. Mientras que en la escuela el 
conocimiento tiene, en buena medida, un “valor de cambio”; se asume que 
sirve para ser cambiado por una nota. “¿Y quiénes se adaptan mejor a estar 
seis horas en clase haciendo algo que no tiene utilidad para su vida diaria? Los 
chavales de clases sociales más altas, que han interiorizado en sus casas la 
expectativa de que tener un título les servirá en el futuro para tener una carrera 
y una mejor posición social”. 

La lengua del colegio 

La clase social también acerca o aleja a los niños y adolescentes del tipo de 
lenguaje que se utiliza en las aulas. “En los materiales, en la manera como los 
profesores se comunican con los alumnos, en cómo justifican las actividades 
que desarrollan y las evalúan, el código lingüístico de la escuela es mucho más 
parecido al que se utiliza en las familias con más estudios”, dice Miquel Àngel 
Alegre, jefe de proyectos de Equitat.org (la antigua Fundació Bofill). La 
diferencia, indica el sociólogo, se nota en cómo hablan desde pequeños los 



hijos de dichos hogares. “Con estructuras gramaticales más complejas, frases 
subordinadas, uso de la voz pasiva, y un repertorio más conceptual”. Y al 
contrario, los chavales que provienen de familias que usan un código más 
restringido, “se sienten más desorientados y tienen más dificultades para llegar 
a lo mínimo que de entrada se espera que cumplan en la escuela”. 

Esa brecha, que existe desde que se universalizó la enseñanza, se ha visto 
ensanchada con la incorporación de chavales de otros países. “Con parte de 
ellos, y con sus familias, los docentes no se pueden comunicar al principio 
prácticamente nada, porque hablan idiomas muy alejados, como el urdu o el 
tagalo, y no conocen ninguna lengua románica”, dice Sheila González. Una de 
las reivindicaciones del profesorado en las protestas de estas últimas 
semanas es aumentar las aulas de acogida que proporcionen a los alumnos 
una base para poder desenvolverse en clase. 

Menos tiempos de aprendizaje 

El grado de riqueza también condiciona el tiempo de aprendizaje al que están 
expuestos los alumnos, señala José Saturnino Martínez. La población más 
vulnerable es la que menos asiste a la escuela infantil, lo que retrasa su 
contacto con el aprendizaje formal. Sus familias los llevan a menos actividades 
extraescolares, tienen menos posibilidades de recurrir a clases particulares 
para mantener el ritmo del currículo escolar, y menos capacidad de asumir los 
costes de la enseñanza postobligatoria. También pueden ayudarles menos a 
estudiar y a hacer las tareas personalmente, sobre todo a medida que su 
complejidad aumenta en secundaria. Carla, de 18 años, estudiante en un 
instituto de Albacete, es un ejemplo de dicha desventaja. Desde los 11, cuando 
la condición de toxicómanos de sus padres se volvió evidente, dejó de poder 
contar con ellos, no solo para que le ayudaran con los deberes, sino para tener 
garantizada la cena. “A partir de un momento, ni siquiera me preguntaban por 
las notas. Y yo me acostumbré a encerrarme en mi habitación y enfocarme en 
los estudios”, cuenta. Carla es lo que el Informe PISA describe como estudiante 
resiliente, y en junio se examinará de la Selectividad. Su hermano, en cambio, 
no lo llevó igual, ha repetido dos veces y parece a punto de abandonar los 
estudios. 

Cosas que se dan por descontadas 

El caso de Carla y su hermano pone de manifiesto otro factor de desigualdad 
educativa: “El sistema educativo da por supuesto que todo el alumnado llega a 
clase habiendo desayunado, con la ropa necesaria para no pasar frío, o 
habiendo dormido toda la noche en una cama cómoda, porque el aprendizaje 
requiere unas condiciones mínimas. Pero sabemos que eso no siempre pasa”. 
El sistema educativo español está poco desarrollado para paliar este tipo de 
problemas. Sí cuenta, por ejemplo, con las becas comedor, pero limitadas 
normalmente a las etapas de Infantil y Primaria. E incluso ese tipo de ayuda no 
siempre está disponible, porque las becas se quedan cortas o porque el centro 
carece de comedor (un problema que afecta uno de cada seis colegios públicos 
y a más del 80% de los institutos, según la ONG Educo). 



La nueva pobreza 

Tradicionalmente, las personas pobres solían estar desempleadas, señala 
González. Sus situaciones eran muy complicadas, “pero estaban en casa y 
podían hacer, al menos, una crianza presente. Ahora, en cambio, hay mucha 
gente que es pobre pese a tener unas jornadas laborales superextensas. Y eso 
hace que tengamos niños que no solo son pobres, sino cuyos padres están 
ausentes todo el día, lo que les impide acompañarlos y hace difícil el 
establecimiento de normas y límites”. Una consecuencia de dicha desatención, 
sigue la especialista en desigualdad educativa, “es que las escuelas están 
detectando la llegada de niños sin hábitos; críos que todavía van con pañal o 
que no tienen hábito de comunicación porque nadie habla con ellos”. La 
precariedad laboral, el estrés económico, las condiciones de infravivienda y el 
miedo a los desahucios derivan, a veces, añade la politóloga catalana, en 
problemas de salud mental. “Lo que, sumado a otras cosas, como los duelos 
migratorios, forman un cóctel que acaba en la escuela y esta tampoco está 
sabiendo gestionar”. 

Acceso al silencio 

María, su marido y sus tres hijos, llegados de Venezuela en 2024, viven en una 
habitación del barrio valenciano de Orriols que mide “10 pasos de largo por seis 
de ancho”, en un piso en el que hay otros tres cuartos alquilados. El mobiliario 
de su habitación se limita a un par de cómodas, un espejo, una cama de 
matrimonio, y tres colchones que durante el día reposan de pie sobre la pared. 
El espacio se va volviendo más pequeño a medida que los niños crecen, dice 
María, y menos adecuado para estudiar y vivir. Para poder concentrarse, 
señalan los expertos, es necesario contar con espacios de silencio y 
tranquilidad que son poco habituales en los hogares de los chavales más 
vulnerables. 

Las consecuencias del gueto 

La segregación escolar, esto es, el reparto muy desigual del alumnado con 
dificultades entre escuelas y redes escolares también tiene un impacto en el 
aprendizaje de los estudiantes, señala Alegre. Cuando un docente no tiene uno 
o dos alumnos con necesidades educativas a los que dirigir la atención de 
forma más intensa, sino un aula donde la mayoría del alumnado las presenta, 
no puede cumplir bien su función. En ese tipo de escuelas, la investigación 
muestra que se produce algo así como lo contrario al efecto Pigmalión, apunta 
González: los profesores rebajan las expectativas hacia su alumnado. Y esa 
ausencia de fe hace que algunos chavales que, pese a las dificultades, podrían 
tener rendimientos excelentes, lo intenten menos. 

Saber cómo exigir los derechos 

El conocimiento de las familias sobre cómo funciona el sistema educativo 
también está ligado al capital cultural, señala el sociólogo Miquel Àngel Alegre. 
Ello se traduce, por ejemplo, en una mayor propensión a contactar con los 
tutores de los hijos en caso de observar problemas de rendimiento académico. 



Y en una mayor tendencia a exigir los recursos necesarios para que sean bien 
atendidos en caso de detectar dificultades de aprendizaje, como la dislexia. 
También disponen de mayor capacidad de orientar a sus hijos por las 
diferentes opciones educativas (algo que el sistema público español apenas 
ofrece), o de contactar con personas que puedan brindarles dicha información. 
Un conocimiento que es especialmente importante en el caso de la Formación 
Profesional, que, después de haber sido vista durante décadas como 
enseñanzas de segunda clase, empiezan a parecer más atractivas para las 
clases medias. 

A diferencia del Bachillerato, que solo tiene cinco ramas, existen más de 180 
ciclos formativos, que no están en todos los centros, ni municipios, y tienen 
muchas veces notas de corte. Elegir bien suele requerir, por tanto, apoyos para 
diseñar una estrategia. Y es otro terreno en el que los chavales de familias 
menos acomodada parten con desventaja. 

 


